
SAGRADO RAMADÁN 

Assalamu Alaykum wa Rahmatullah wa Barakatuh, 
Auzu Billahi Minashaytanir Rajeem. Bismillahir Rahmanir Raheem, 
Wassalatu Wassalamu ala Rasulina Muhammadin Sayyidul Awwalin wal Akhirin, 
Madad Ya Rasulallah, Madad Ya Sadat As’habi RasuLillah, Madad Ya Mashayikhina, 
Dastur Mawlana Sheikh Abdullah Faiz Daghestani, Sheikh Nazim al-Haqqani. Madad. 
Tariqatunas sohba, wal khayru fil jamiyya.	

El Sagrado mes de Ramadán está a punto de terminar. Se dice de él que es un buen 
visitante. Repiten lo mismo cada año, aun así, como todo tiene su final. De la misma 
manera que todas las cosas de este mundo tienen su final, este hermoso mes también va 
acabando. Por consiguiente, antaño, solían despedirle y probablemente lo siguen haciendo. 
No se sabe exactamente cuándo [acabará], pero insha’Allah vivamos muchos años y 
muchos más Ramadanes con un mundo Islámico mejor y más fuerte, con Musulmanes 
encontrándose con el Sahib. Eso es lo más bello [esperanzador]. 

A pesar de toda dificultad, pues este año ha sido muy complicado para numerosas 
personas, el Santo Mes vino como una misericordia. Alivió un poco las tribulaciones de 
las gentes. Es más fácil para los creyentes pues todo viene del Creador, tienen esta fe. Los 
que no son musulmanes lo pasan muy mal porque no conocen la causa de todo lo que 
está pasando y piensan que ellos mismos pueden cambiar la situación. Resuelven una 
dificultad y otra aparece de repente. Mientras vivimos en este mundo, las pruebas no 
cesan. Los que superan las pruebas son Musulmanes, los creyentes en Allah جل جلاله. Los que 
van en contra de Allah جل جلاله nunca se beneficiarán y su final es fatal. 

Así, este mes se va alejando como un visitante. Hemos experimentado otro Ramadán. 
Ojalá podamos vivir más Ramadanes con fuerza e Iman insha’Allah. Allah جل جلاله ha dado la 
belleza de este mes a los Musulmanes independientemente del lugar en el que se 
encuentren. Incluso en los paises donde no hay Musulmanes, cuando un Musulmán está 
ayunando en Ramadán Allah جل جلاله  le deja sentir su belleza. Sin embargo, otra gente no 
puede conocer esta belleza ni el sabor del Imán. Van en Su contra y se privan ellos 
mismos de Sus favores. 

Allah جل جلاله da a todo el mundo. Dice: «Coged, Mis tesoros son ilimitados». No pienses que 
sus favores puedan disminuir si el mundo entero fuera Musulmán. Aunque el universo 
entero fuese Musulmán, lo que podamos tomar de los tesoros de Allah جل جلاله  no es ni 
siquiera una gota de ellos. Ni siquiera representa un átomo. Si fuese como un átomo, 
significaría que podría acabarse. Pero los tesoros de Allah جل جلاله  no terminan. Bastan para 
todos y más. 



Por lo tanto, tenemos que agradecer a Allah جل جلاله por sus favores y por el Imán. El Imán es 
el mayor favor, la belleza más grande. Los que respetan los mandatos de Allah جل جلاله gozan 
del sabor de su Imán. Unos dicen que no lo saborean. No obstante, lo saborean, pero 
Shaytán se lo esconde,  les engaña. Cada Musulmán tiene esta belleza dentro de sí mismo. 
  

Cuando obedezcan a sus mandatos, llegan a su sabor y a su belleza. Su sabiduría está en 
las prácticas espirituales y en la obediencia, alejándose de lo prohibido y aplicando los 
mandatos. Es muy importante para poder sentir la belleza y el sabor. Solo así puedes ser 
un bienamado sirviente de Allah جل جلاله. Que Allah جل جلاله  haga de nosotros sus sirvientes 
bienamados insha’Allah. 

Wa min Allah at-Tawfiq. 
Al-Fatiha. 
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